
SEGUNDA PARTE 

DOS AÑOS DESPUES 

CAPITULO PRIMERO 

EL 22 DE JUNIO DE 1866 

Ya sabemos el término que tuvo el trastorno inmedia­
tamente producido por la rebelión militar de 18 54. Los dos 
partidos aliados vinieron al fin á las manos, ' y anduvieron 
á cañonazos durante dos' días, ensangrentando patriótica­
mente las calles de Madrid. Los progresistas, ~ás lógicos 
que sus adversarios, querían atropellar una vez más la re­
gia prerrogativa, que se había decidido en favor de O' Don­
nell. Y francamente, tenían razón; porque ¿dónde existía 
ya semejante prerrogativa? .. ¿ Y era acaso la unión liberal 
la que podía amparar sus ambiciones de partide, á la som­
bra de ese derecho, por ella misma violado? .. Pero no te­
nían razón; porque su concurso en el podeí hacía imposible 
el orden en la administración, y ni aun siquiera consentía 
la materialidad del orden público. Llegó el momento su­
premo de la crisis, y ambos partidos, igualmente armados, 
rencorosos y conspiradores, presentar Jn al trono la cuestión, 
reclamando cada uno para si, en :-.ctitud amenazadora, el 
fallo favorable. 

O'Donnell ó Espartero. 
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La corona, no en su alta sabiduría, sino bajo la presión 

<le las circunstancias, optó por O'Donnell, que le ofrecía 
más seguridades; se <lió la batalla, y el ejército deshizo á 

balazos su propia obra. Desapareció Espartero de la esce­
n·a del mismo modo que desaparecen los personajes en las 

comedias de magia cuando el escotillón se los traga, y fué 
á llorar en su retiro de Logroño las ingratitudes de la li­

bertad, mientras O' Donnell, sin dejar el ministerio de la 

Guerra, constituia bajo su presidencia el nuevo Gobierno 
que iba á regir los destinos de la nación. La espada de 

Lucena obscureció para siempre á la espada de Luchana. 
¿Qué dejó la sedición de 18 54? .. Dejó un trono humi· 

llado, el caos en todas las esferas del gobierno, el tesoro 

exhausto, la autoridad vilipendiada, la corrupción que en­

gendra la licencia, rastros de sangre en casi todas las po­

blaciones de España, la ruina del comercio, la agonía de la 
industria, la miseria pública, los incendios de Valladolid, la 

deuda aumentada con gastos escandolosos y con emprés­

titos desesperados; en fin, el germen desastroso de la indis­

ciplina y de la rebelión en las entrañas del ejército y el fe-

to de una Constitución nonnata. 
Por un sentimiento de honradez y de dignidad, que no 

seria justo negarle, el general O'Donnell se propuso con­

tener los desastrosos efectos de su obra; pero, demasiado 

soberbio para reconocer y confesar su falta, se obstinó en 
justificarla y enaltecerla, y como Dios ciega á los que quie­

re perder, lo abandonó con suprema justicia á la ley inexo-

rable de su fatal destino. 
Contaba el general O'Donnell, para llevar á cabo su 

propósito, con el ~Jército, que, en efecto, le ayudó á man­

tener el ejercicio <lL,la real prerrogativa, de la misma ma· 
nera que dos años antes lo había seguido para atropellarla, 

y contó además, para p~rpetuarse en el gobierno, con cua­

tro mil millones de rea '.es que produjo el nuevo despojo 
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hecho á la nación y á la I I . d i i i 

C 
. g esta, ecretado 

tes onst1tuyentes Nad por aquellas Cor-

bl 
· a conservó de c h' 

ea de los aliados· la C . . uanto izo la asam . 
, onst1tuc1ón f ' 

nacer, y las leyes org, . f . ue enterrada antes de 

d 
amcas ueron mmedia 

as ... ; pero mantuvo e . 1 tamente aboli -
n vigor as leyes 1 se otorgaron toda clase d . en que os rebeldes 

1 
e premios y me d 1 osa ley del abono d 1 - rce es: a escanda-

d 
e os once anos y 1 1 d 

ora ( I ). Hay que vol ve , . 1 a ey esamortiza-

de 
r a repetir o· o D 

re, pn·us den-zentat. · _uos eus vult per-

Con cuatro mil millones d 1 . 
detrás, O' Donnell se I e _ante, y cien mil soldados 
. 

1 
as prometió muy feJ' L" . 

a os vencidos, reconociéndoles 1 , . - ices. isonJeóse 
la confirmación de los . e mento de la rebeldía en 

premios que por ell h b' 
gado; se aduló al trono . , · ª se a tan otor-
orden público; se acordr::1:t;endol_e_ la inalterabilidad del 

der el exterminio de los ue n con~1~1ábulos del nuevo po­
ante la divinidad na . q o qu1s1eran doblar la rodilla 

d 
. ciente, y se compr 

anos quisieron vende C aron cuant'os parti-
rse. omenzaron d 

gas palaciegas arriba se d e nuevo las intri-
de la conspiración p'e reanu aron abajo los hilos rotos 

rmanente y d'ó • . . 
francachela de la unió J'b 1 ' 1 pnnc1p10 la gran 
. n t era que con ]' . 

c10nes, duró diez años. ' ' igeras mterrup-

U n periódico de aquel tiem o ( 
no recuerdo mal) J·u d I p El Clamor Público, si 
· ' zgan ° os sucesos d g 

s1eron término al trastorno de I 8 ~ I 56, que pu • 
proféticas palabras: 54, termmaba con estas 

«Para Espartero el ol 'd . , v1 o para O'D 11 l c1on.» ' onne a expia-

_(r) Únicamente se suspendió! . . 
pen~1?nes á los huérfanos, viudas a e~cuc1ón del decreto concediendo 
1~ut1hzados en las barricadas. Ríos ~ pa res de lo~ ?ªt,;~~:1~ muertos ó 
ció~, mandó verbalmente la suspensiZ~ª~• lºm~ ministro de la Goberna 
p~11entes, qu_~• ¡oh prodigio!, empezaron¡? efi~1da del curso de estos ex 
t~ a ?e Cl~v1Jo hubo, según el número d a ser Jn'lum~rables. Ni en la ba-
ni mas heridos e eStos !xped·entes · · • , mas muertos 
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J12 • 1 hecho después, mérito al-
Nadie hizo entonces, ni 1a han cumplido al pie de la 

guno de esas palabras, q_ue se . 

letra. . católico, persigue á los ob1s-
O' Donnell, smceramentel l . reconoce Lis usurpa. 

S coarta la libertad de la g es1a y po' 
ciones del Piamonte. es el jefe de una se-

O'Donnell, militar pundonoroso, . s y honores á los 
. d r de gracia dición militar y el dispensa o 

rebeldes. . dicional por carácter, por 
O'Donnell, mo.nárqu1co trbal contra el poder real, y 

gen se su eva , . 
educación y por on . 'd de su dominación, como la umca 
le impone la perpetu1da 

d de su lealtad. . . · d su pren a segura 11 del nob1hansmo e 
O'Donnell, aristócrata ~rgu ohso ido ver sangre real r nJeros an ere 

estirpe, tanto que sus iso , h cómplice de los desca-
ll hasta a acerse 

en sus venas, ega d l demao-ogos. Rivero, en 
' ortesano e os t> 

misados,- más aun, el 11 , 1 aran institutor de la demo-
pleno Parlamento, o amo e t> 

erada. . odesto sencillo en sus cos-
0' Donnell, en fin, s?bno, mi despilfarro por sistema, el 

• d consiente e 1 
tumbres pnva as, 'd d aparente y acepta a 

d , prospen a ' 
lujo mentiroso .e u~a l eculadores pollticos, que acu-
interesada adhesión e _os ~pi 'dolo sus caras lisonjas. Al 
den á depositar á los pies eb1 todas aquellas contra-

d se cele raron d 
amparo de su espa a d . atlas con el nombre e 

. pu'blicas que fueron es1gn tac1ones • 

resellamientos. . d' . , más constante Y más 
No es fácil hallar contra 1lcc1on d eta de un hombre. 

l arácter y a con u H 
deplorable entre e e l O' Donnell no traspasaba los -

El talento del genera b dotado de cierta pene-
_...,,_ ¿· í pero esta a • 

mites de la nle, ian a, . idas á un gran senti-
d · . tenacidad, que, un d S 

tración y e c1er~a d dotes de man o. u 
. b el aspecto e ¡ 

do práctico, toma tlº, h b s que llegan á tanta a · 
. muo en om re ignoranc1a, poco co 
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tura, estaba compensada por gran conocimiento de los 

hombres; tenía una idea tristísima del género humano, la 

idea que forzosamente había de sugerirle la lucha de ruines 
pasiones y de viles intereses en que se hallaba empeñado, 
sobre los que no supo nunca elevarse. 

A mi juicio, si O'Donnell hubiera sido un hombre civil, 
no habría salido de la obscuridad en que vive y muere la 

gran mayoría de los hombres; pero elevado á las primeras 
dignidades de la milicia por sus actos militares, pudo ser el 

personaje necesario en el momento en que la fortuna co­

menzó á favorecer sus deseos de mando, de autoridad y de 
dominio. 

n3 

Indudablemente al encontrarse dueño del gobierno, sin 
rival que pudiera formalmente disputárselo, pensó en el 

bien público, quiso la paz, el orden y la justicia; mas no 

tuvo el valor de su noble propósito, y en vez de imponer 
silencio á la algarabía de los partidos, comerció con ellos, 

negociando_ la falsa popularidad de los intereses egoístas, 

que se creyeron asegurados de nuevos trastornos. La Bol· 

sa empezaba á subir: ¿qué más podía pedírsele al jefe del 
nuevo gobierno? 

Tengo para mí que su influencia en el palacio real más 
era debida al miedo que infundía que al afecto que inspi­

raba; porque no se resignaba á vivir tranquilamente en 

Logroño, como Espartero, ni buscaba en las delicias de 

París, como N arváez, el olvido de las desazones políticas; 
O'Donnell caía siempre amenazando; su presencia en Ma­

drid era un temor para la corona y una esperanza para los 
partidos revolucionarios. La política de la unión liberal 

corsistía únicamente en hacer imposible todo gobierno que 

no fuera el suyo; se había adjudicado la perpetuidad del 
poder por derecho de conquista, y transigía con todo me. 

nos con abandonarlo; el poder era su elemento indispensa­
ble de vida, y ningún partido político ha sentido nunca más 

To~10 I 8 
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ferozmente el ciego instinto de la propia conservación. Por 
una fatal consecuencia del estado de las cosas y del cre­

ciente descreimiento de los hombres, surgió el mercantilis• 
mo poHtico, y la unión liberal, tal vez á despecho de los 
hombres honrados que en ella militaban, semejante á los 

gusanos, necesitó la corrupción para ir viviendo. 
O' Donnell debió creerse que no tenla substitución po• 

sible en el gobierno; y seamos justos, si lo creyó as(, no le 
fa\taron razones para creerlo. Y véase qué triste combina• 
ción: lo mismo que lo incapacitaba en el poder para repre· 

sentar la autoridad y el respeto á la ley, era lo que le ser· 
vía de base para mantenerse en el mando. La hazaña del 
Campo de Guardias era á la vez su desgracia y su fortuna. 

En cualquiera. otra época menos corrompida, en cual­

quiera otra sociedad menos desquiciada, habría sido el ge• 
neral O'Donnell un hombre muy á propósito para gober­
nar honradamente á España; pero en los tiempos presentes 

no se atrevió á hacer útiles sus cualidades, y en cambio se 
agrandaron sus defectos. El hombre que, según su propia 

expresión, se jug6 la cabeza en 1854 por derribará un go• 
bierno que ciertamente no fué peor que el suyo, no se atre· 
vió en 1858 á jugarse el poder, salvando á la sociedad es­

pañola del virus corrosivo que falsas libertades habían in-

filtrado en sus entrañas. 
Quiso el bien, y empleó los peores medios; su milita· 

rismo, que llegó á ser omnipotente al terminarse la guerra 
de África, no sirvió más que para sostener la dominación 

de un partido escéptico. A la sombra de sus bayonetas 
triunfantes pudo hacer la demagogia la predicación y la 
propaganda de sus más desenfrenados errores, y mientras 
la espada del duque de T etuán mantenía la materialidad 

del orden público, circulaban por las últimas capas del pue· 
blo las sordas corrientes del socialismo asolador, urdiéndo· 

se nuevas conspiraciones, tanto más terribles y más fero · 
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. : uanto que eran la hor 'b u5 
c1p10s establecidos. Podí n 1~ consecuencia de los . 
delante del motín ~ decirse con exactitud p~m. 

E t para evitar desórd que iba 
n re tanto el fest' d enes. 

los cuatro mil mill In e Baltasar continuaba 

dividi~a en dívers~sn;:a::¡':::: agotados y la u~¡¿'n ª1~~;r~~ 
mayonas compactas y ' roto el tacto de codos d 1 

b 1 
, aunque Rí R e as 

so re a cabeza del . . . os osas habla 1 Cá m101steno D anzado 
. novas del Castillo habí su elenda est Carta 

liberalismo y au a pronunciado su te 'bl r,go, y 
1 ' nque, en fin 1 • . rn e pan-
umbrado hasta ent ' e sent1m1ento pu'bl' d onces po 1 1co es 

;nt~ev:' la desastrosa reali~a~s ~patncias, empez;ba -~ 
ue a an á O'Donnt::11 dos elem e as cosas, todavía le 

p~der; eran éstos el ejército en tos para mantenerse en el 

~icálvaro parecfa incorruptib~uya fidel\dad al caudillo de 
;.nosos partidarios á que se d~ / dtoda ~quella parte de 
ta negra. 1 a enomrnación d S e~~ 

obre estas dos . d 'I • pie ras an ¡ u ttmo minister· . guares formó O'D b' 10, Y en verdad onnell su 
iera podido pasar en la presid qu~ con solo el ejército hu-

tros el resto de sus dí enc1a del Consejo de M. . p as. 1ms-

ero el 22 de junio de I 866 
de lo que está po . ' oculto en las obs 'd d . r vemr venía á cun acles 
,.:"tdo por la Provide~cia á la e;á_s andar, y era el dla 

' e muchos errores y de m p1ac1ón de muchas fal. 

O 
Ya Prim, sublevando d uchas torpezas. 

'añ h · os escuad ~ a, izo ver en los . rones de caballería 
mismo añ primeros dfas de en 

hablan pe;d;~: 
1¡;1 :~~:e;:cientos caballos ~:~~c:i:a~~~~ 

suceso costumbre d bl 
el ' que por de pronto no tuv . e su evarse. Este 

doble paseo militar e·ec o mas consecuencias u 
seguidores desde A ~ utado por los rebeldes y s q e 
de b . ran1uez á la r us per-
au a nr los ojos del general O' aya de Portugal, en vez 

mentar su ceguedad fi Donnell, sólo sirvió pa 
unesta y su d I b ra ep ora le confianza. 
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Ya se ve, el abandono en que sus mismos parciales de· 

jaron á Prim, por razones que no son de este lugar, y el 
celo con que el general Vega impidió que la sedición se 

propagara á los regimientos de caballerla acantonados en 
Alcalá, redujeron la sublevación de Ocaña á una ridícula 

intentona, y el gobierno se adjudicó entera la gloria de 
aquel triunfo moral. Mas si la persecución de los rebeldes 
no fué tan enérgica como debió ser, en cambio los periódi­

cos adictos al ministerio se despacharon á su gusto, conci­
tando el horror público contra los sublevados, que marcha· 
ban muy tranquilamente camino de Portugal. Entonces di­
jeron que entraban en el plan de la conspiración los presi • 

diarios de Alcalá, especie que verdadera ó falsa corrió de 
boca en boca, causando indignación, pero no sorpresa. 

Pronto veremos cómo seis meses después la confirmó en 
cierto modo el general O' Oonnell desde la tribuna del Con· 

greso. 
Pasó este primer relámpago de la tempestad que se 

acercaba; cantó la unión liberal su triunfo; convocó alrede· 
dor del gobierno á todas las. fuerzas conservadoras de la 

nación; pidió auxilio á la sociedad, amenazada en sus más 
caros intereses, y O'Donnell se· creyó más fuerte en el 
momento precisamente en que iba á faltarle su último re• 

curso. 
Amaneció, en fin, el 22 de junio de 1866, y comenzó la 

expiación. . 
Madrid se despertó conmovido al estruendo de la artl· 

Heria, los puntos estratégicos de la población se hallaban 

erizados de barricadas, los gritos de las turbas armadas 
anunciaban un día más de desolación y de sangre ... «¡Viva 
Prim!)) É~ta era toda la bandera de la rebelión ... Dos regí• 
mientos del cuartel de San Gil habían comenzado esta 

nueva fiesta de la libertad asesinando á los oficiales re· 
unidos en el cuarto de banderas y á otros jefes que acudían 
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á sus puestos. No es posible saber I I i 7 
alma del general O 'D 11 o que pasada por el 

onne en aquel 
creyendo seducida á t d 1 • momento en que o a a guaro . ó , 
confianza en la guard' . ·1 1c1 n, sólo pudo tener 
él mismo dos años an::s~1v1, acerbamente vituperada por 

Con una escolta de esta fuer 
Serrano, protegido N za se lanzó á la calle. y a 

por arváez h bf 
cuartel de San Gil , , se a a apoderado del 

b l
., , Y comenzo la luch L b 

e ton eran los dos . . ª· a ase de la re-
reg1m1entos de ·¡¡ , 

pero dirigidos por ¡
0 

arti ena sublevados· 

f 
s sargentos y d 1. 

1 

ueron rechazados d I p esmora izada la tropa 
e a uerta del S ¡ · ' 

ran tomar la casa d C O 
, sm que consiauie-

. e orreos y b 
las cuarenta y och . ' en pocas horas perdieron 

h 
o piezas que habf d 

uyendo desalentad I an saca o del cuartel 
os os que no ca , . . ' 

trozada y vencida t c. } eron pns1oneros. Des-
. . es a 1uerza en tod 1 

pa1sanaJe armado no II ó os os encuentros, el 
· ev más allá s · 

cinco de la tarde la bl . u resistencia, y á las 
. su evac1ón estab mmada. ª completamente do-

Sería una inJ· usticia . . )' ms1gne negarle á 1 1· 
,tares del general O'D ascua tdades mi-

. onnell el honor d 11 
ta Jornada. Su activid d , e aque a sangrien-
ción, aislándola en los\ } su :n:rgía contuvieron la sedi­
Gil; su presencia en 1 º: _reg1m_1e~tos del cuartel de San 

'd'ó os s1t1os pnnctpal d 1 P1 1 nuevas traici . es e combate im-

h 
. ones y animó el ' . 

ac1endo sentir á todo 1 • d' . espmtu del soldado 
'd s a m 1gnac1ón d d ' 

posei .ª su alma. Pero ·ah! em e qu~ ebía estar 
la expiación ... , y tan se~alada ~:zab~ á cumplirse la ley de 
No b~staba ser vencedor era 1cto:1a fué s~ gran derrota. 
ley ultrajada le exig1'a 1 ' . cprec1so también ser juez· la 
1 a tnun10 el · d ' 
a sangre derramada p d' castigo e los culpables· 

e ta sangre y l . 
1 

tuvo que dejar la espad d 1 ' e general victorioso 

d 
. ª e combate ~ 

pa a de la Justicia Se o . para empunar la es-
y á . rganizaron los con . d 

sus rápidas sentencias si ui ~eJOS e guerra, 
\\ Tres días d , . . g eron los fusilamientos. 

es pues, p1d1endo el duque ~~~fP~F~(~ l. 1 ,. !Jrn a sus~ -~ 
B\Bl\011r S" 

11 ~lfOf'i_,Ú I\~ 11• 
io4o, 162.5 h\Oti1ERRE'1, ft~\C;I 
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pensión de las garantlas constitucionales, decía en el Con· 

greso: « Hoy puede asegurar el gobierno lo que ya dije en otro 
tiempo: que si el hecho primero ha empezado por una su­
blevación militar, los partidos progresista y democrático 
son los que han sostenido esta conspiración y los que la 
han llevado á cabo. Hoy no pueden esconderse detrás de 
la cortina, hoy han hecho actos públicos que han escanda­
lizado al país, que los hacen responsables ante los tribuna­
les y la opinión pública indignada. Ellos han detenido á 
jefes que iban á unirse á sus cuerpos; oficiales de todas 
graduaciones han sido maltratados y aun asesinados des­
piadadamente; se ha encontrado á individuos de esos par• 
tidos que figuran en los comités como representantes de 
un gobierno provisional, otros han sido vistos mandando 
las barricadas; es decir, que hoy el velo se ha descorrido, 
y no pueden echar la responsabilidad sobre los desgracia­
dos que sufren en este momento el castigo que han mere­
cido por su inmenso crimen; pero por grande que éste sea, 
no por eso dejan de ser simples instrumentos, y no puede 
echarse sobre ellos solos la responsabilidad con que han 

ensangrentado las calles de la capital}) 
¡Ah!.. ¡Necesitaba el general O'Donnell el sangriento 

testimonio de los sucesos del 22 de junio para que se des­
corriera á sus ojos el velo! Empezaba á ver claro el caudi• 
llo de la unión liberal, pero ya era tarde. Más adelante ex· 

clamaba: 
<¡Ay de ese desventurado pueblo si hubiese podido 

triunfar por dos horas siquiera la revolución! Los horrores 
de la revolución francesa no se hubiesen parecido en nada 
á lo que habria pasado aquí; en medio de los excesos de 
aquella revolución habla un principio de patriotismo, y aquí 
no existlan más principios ni otro objeto que el saqueo, el 
asesinato y la desaparición de los ju.ndamentos sociales: ese 
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era el único mó ·¡ d . i 19 b vi que ominaba en 
an á otro objeto ni procla b esas ~a~as; no aspira-

Un diputado ad· t ma an otro prmc1pio.» 
, ic o entonces al b" 

prete en aquel momento - dí go ierno, y su intér-
«La . , ana a: 

. necesidad del proyecto d 1 . 
prescindible necesidad á . e ey, su urgencia, su im-

d M 
, est escnta con 

e adrid· la está sangre en las calles 
. ' pregonando el I t l 

multitud de familias A u o y e desconsuelo de 
. . . esas es necesa . 

sent1m1ento unánime d t d I no preguntarles si el e o os os ho b h -
monarquía español . m res onrados de la 

a no exige que . 
promovedores de e . no se consienta que los 

bl 
. sos motines lancen á I 11 

ra es Instrumento as ca es sus mise• 
. s, para que m - fi 

ndad de las leyes m· I anana su ran éstos la seve-
' 1entras os · · d . 

barde habilidad d 1 mst1ga ores llenen la co-
e ocu tar sus p de la ley.» ersonas Y eludir la acción 

La semilla sembrada or l . . , 
mostraba en I 866 h p a sed1c1ón militar de I 854 

su orroroso frut . á 1 . 
caballos de Vicálva 0

, os mil setecientos 
ro contestaban las 

zas de artillería del cuart l d S . cuarenta y ocho pie-
El D . . e e an Gil. 

zarzo Español preguntaba· 
«¿ Puede nunca creer nadie ue 1· .. 

hombres que ob d q os sed1c1osos del 22 son 
e ecen á otra cosa 1 _ 

que les dan los turbulento b' . que a punado de oro 
· s am 1c1osos q I sena y sus malos . . ue exp otan su mi-

- mstmtos para satisfa . 
El mismo per1'ód' d ¡ cer sus ruindades? » 1co ec a: ... 

. _<Para vivir así, mejor sería ue d . , 
v1v1r sin artes s· . d . ~ esaparec1eramos; para 

, m m ustna sm c . 
derecho, siempre a' I 'd omerc10, hollado todo 

a merce del á i 
afortunado, usurpando á la libert m s uerte ó del más 
dárselo á la más vergo d lad ~u augusto nombre para 

. nzosa e as hce . . . . 
repetimos, siendo el ludibrio nc1as, para v1v1r así, 
preferible es cien veces d y el escándalo de Europa 

l
. esaparecer del d 1 ' 

na 1dades· que más I d . mapa e as nacio-
, va e eJar de 

arrastrar una vida tan d' . ser por completo, que 
0 IOsa Y miserable.» 
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También decía el mismo periódico que ((con la sombra 

de la bandera revolucionaria se cobijaban hombres que, sa­
lidos de lo más abyecto de la hez social, el triunfo signifi­

caba para ellos un gran reparto de.botín.» 
Triste es decirlo; pero tales fueron los sucesos del 22 

de junio de 1866, juzgados por los mismos que dos años 
después habían de ser cómplices de aquellos rebeldes y se 

habían de servir de los mismos instrumentos. 
La caída del ministerio O'Donnell no se hizo esperar; 

y aunque reconozco que la gravedad de los acontecimien· 

tos, constitucionalmente hablando, lo arrastraban fuera del 
poder, yo lo hubiera mantenido en el mando, porque era 
preciso hacer con él la última prueba. Si había sido útil en 

su ceguedad, mucho más útil podía ser á la nación y al tro· 
no una vez iluminado su entendimiento con la triste luz de 

tan terrible desengaño. Mas téngase en cuenta que es re­
gla constante en los gobiernos parlamentarios la caída de 

los ministerios que, aunque triunfen, tengan que andar á 
tiros con los revoltosos: es de necesidad lógica en el cons­
titucionalismo moderno romper inmediatamente la espada 
que se ha empleado en castigará los culpables. El castigo 

que se hace necesario, que se hace indispensable, se hace 
á la vez odioso, porque si tranquiliza y satisface á la socie· 

dad alarmada y ofendida, aumenta al mismo tiempo el ren-

cor de los conspiradores vencidos. 
Triste suerte es la de los gobiernos parlamentarios; ex· 

puestos siempre á las turbulencias de los descontentos, 
perecen si la rebelión triunfa, y caen si la vencen, y caen 
más pronto si la castigan. Tristísima condición es también 

la de los reyes constitucionales, que, después de castigadas 

las sediciones, tienen que sacrificará los manes de los de· 
lincuentes vencidos al hombre que ha salvado á la socie· 
dad y al t rono de los horrores de un motín triunfante. En· 

tre los partidos poHticos que se disputan el mando, por 
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condición d 121 e su naturaleza el casti o . 
los encoleriza y la . . . ' 

1 
g es impopular, la ley 

JUSt1c1a os indigna L 
que ha sabido vencer y . h . a severa figura 

. castigar orroriza á 1 . 
conspiradores U • •· os partidos 

d 
. . n mm1stro manchado e 1 

elrncuentes es un • . on a sangre de los 
mm1stro muerto 

~onstitucionalmente considerado el ' 
deb1a caer " cayó L h b{ caso, O Donnell 

' 1 ... e a a faltad ¡ · , · 
su último recurso pa fl o e eJerc1to, que era 

• ra otar sobre el t · . 
partidos; se hizo para la 1 • , eJe maneje de los 

á 
revo uc10n tan odi 

v ez, y se le consideró . , ·1 . oso como Nar-
muti para 1r tira d 

transacciones En 1 b n o con nuevas 

S 
. una pa a ra cayó por s . 

i la historia le hace . . '. u propio peso. 
tas, compadecerá JUSt1c1a, será severa con sus fa\. 

d 
su suerte y Jo most á 

e los hombres que d" 'd rar como ejemplo 
á 1 ' pu ien o sobreponers á 1 . 

Y os errores de su tiem d . e as miserias 
tes agitadas de las ~º• se eJan llevar por las corrien-

p d mezqumas ambiciones 
u o ser el hombre de la na . , . 

jefe de un artido· . _c1~~• y no fué más que el 
blico. p ' partido ant1pat1co al sentimiento pú-

M . . as s1 no supo emplear en bien de la . 
propia gloria las cualidad . patna y en su 
do, supo al menos m - . áe~ con que el cielo le había dota-
, . onr tiempo pa . 
ultima catástrofe. ra no ser testigo de la 

Tal vez su muerte antici ó 1 
de r868· tal vez se h b" p. os sucesos de septiembre 

' u iera visto co "d 
por la frenética impa . . d mpromet1 o en ellos 

S b c1enc1a e sus partidarios 
o re su sepultura han asad . . 

res que la unión libe I p o rápidamente los hono-
san todas las pompa ra ¡se apre~uró á tributarle, como pa-
"d s y as vanidades de 1 . 

t1 o lo deió en el út' ·1 a tierra. Su par-
b J imo as1 o cerró 1 

usca de un nuevo jefe j I su sepu ero, y voló en 
zuras del mando. que o e evara otra vez á las dul-

¡Qué pocos de sus más ard" 
dan ya de aquel homb d ientes cortesanos se acuer-

re po eroso que, como antes Nar-
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d stinos de la patria!.. as1 a 
váez, tuvo en su mano l~s de ·1gos y sus enemigos; 

• 1 h lv1da o sus am 
mismo uempo o an ° ,11 porque ya no Les 
éstos porque ya no les esto_~ba, aqu:l ~:nció con las armas 
sirve ... A lo menos los part1 os que 866 han echa-

8S6 y otra ve.¡ en 1 ' 
en la mano, una vez en I . no ultrajan su nombre. 
do un velo sobre su memoria_ y ·asmo uno y otro 

ardiente entus1 
Pero los que cantaron con . . á tanta costa ganadas, 

há d se de v1ctonas 
triunfo, aprovec n o h ausa común con sus 

. d · t te en acer c 
no han vacila o un ins an ltraJ· e hecho á la 

· •No es este un u 
más fieros enemigos ... ~ lP ·Seria este triste deta-
memoria del general O Donn~ . ." ·. e decretada por la Pro­
lle el útimo término de la exp1ac10n 

. ? 
videncia... . tesan os en la fortuna 

o fuimos sus cor 
Nosotros, que n . d mos aqui su nom-

ni sus detractores en la des_grac1a, reácor :emoria el home-
. y tributamos su 

bre con smcera pena, . ó d un justo respeto. 
naje de una noble compas1 n y e 

CAPITULO II 

LA BARRICADA 

Ha sido preciso buscar la continuación de nuestro re­
lato en los sangrientos sucesos de 1866, porque en ellos 

encontramos, como en su propio lugar, á uno de los per­
sonajes que hemos visto aparecer en la primera parte de 
este libro, y que nos es absolutamente indispensable para 
proseguir la narración comenzada, por el papel importan­
te que le veremos desempeñar en el curso sucesivo de 
nuestra historia. 

Tal vez si aquellos acontecimientos no hubieran ocurri­
do, no habría tenido ocasión de suceder lo que vamos á re­
ferir, y en tal caso yo nada tendría que contar. 

Antes de amanecer aquel día, que no fué por cierto el 
último de nuestras desdichas, las gentes que trasnochan 

pudieron ver las primeras sombras de la tempestad que se 

venía encima. Grupos de siniestras figuras cautelosamente 
amparados, ya en una esquina, ya en otra, en orden estra­
tégico, anunciaban que el sol, pronto á aparecer en el ho­
rizonte, debía alumbrar terribles escenas. El centro direc­
tivo de la conjuración, servido á la vez por diversos emi­
sarios, debió lanzar su última orden, pues casi á un mismo 
tiempo comenzaron los sordos trabajos de las barricadas 
por todo e1 ámbito de la población. 

En una de las calles que, por su posición, debía ser ob­
jeto de los primeros ataques, y que hasta entonces había 


